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Nota del autor 
El lector tiene ante sí un artículo de refle­
xión, donde la intención de divulgación es 
mayor que el afán de investigación. No se en­
contrarán aquí ni explicaciones tecnológicas 
detalladas ni lecturas recomendadas, que in­
tencionadamente se han dejado para las res­
tantes colaboraciones de este monográfico; 
porque, este es otro aviso, el presente texto 
es la pieza inicial de un mosaico formado por 
todas las contribuciones reunidas en este es­
pecial que EDUCACIÓN y BIBLIOTECA dedica 
a la Web social y su presencia en las biblio­
tecas. Si se ha encontrado este documento de 
forma aislada, debe saberse que pierde inte­
rés sin los artículos que lo acompañan. No es 
la primera vez que el autor habla de la web en 
esta revista. Cuando, en abril de 1999, EDU­
CACIÓN Y BIBLIOTECA cumplió cien números, 
adjudicó a diversos profesionales una letra 
del alfabeto, mediante la que se identifica­
ban conceptos relacionados con el oficio de 
bibliotecario. Del abecedario, al autor le co­
rrespondió la W, con el encargo de hablar de 
Internet y bibliotecas. Así, entregó la cola­
boración "Webs, telarañas y otros emedos 
inocuos", una de las primeras reflexiones que 
hizo sobre la conveniencia de Internet en el 
trabajo bibliotecario, algo que hoy, por obvio, 
somoja. En ese número se hacía una compa­
ración entre la automática y la mecánica, 
entre Internet y el motor de cuatro tiempos. 
Defendía el autor que la relación de las bi­
bliotecas con Internet se marcaba en cuatro 
tiempo o etapas, las cuatro aes: Aproxima­
ción o la necesidad de la fascinación; Asimi­
lación o la familiarización con los sistemas; 
Aplicación o la utilización en los procesos; 
y Agradecimiento o la incorporación al es­
pacio digital. Se recuerda esto porque así está 
ocurriendo con la aplicación en las bibliote­
cas de las tecnologías que se pueden agluti­
nar dentro de la denominada web social. 
Primero, habrá que saber de qué estamos ha­
blando, propósito de este monográfico. Des­
pués, será necesario experimentar y poner en 
marcha servicios bibliotecarios compartidos, 
es decir, se hará uso de las tecnologías de la 
participación. Unos meses después, el autor 
volvió a darle vueltas al tema y publicó en 
esta misma revista (noviembre 1999) sus "50 
aplicaciones bibliotecarias de Internet", un 
artículo que consta como un clásico en las 
oposiciones a los cuerpos de bibliotecas. En 
esta ocasión, se ofrecía una serie de usos de 
Internet en el quehacer bibliotecario, agru­
pados en cuatro bloques de aplicaciones: de­
sarrollo de las colecciones, organización de 
los fondos, difusión de la colección y activi­
dad profesional. Todas las utilidades que en 
su día expuso el autor son replicables como 
aplicaciones de la web social en las bibliote­
cas. En las siguientes líneas se volverá a re­
flexionar sobre Internet y las bibliotecas, 
pero, en esta ocasión, centrándose en esta In­
ternet de nueva generación, en la que los ser­
vicios participativos son los protagonistas, 
algo que se identifica plenamente con la mi­
sión de cualquier biblioteca, donde los usua­
rios son la razón de ser. 
Una cuestión de actitud 
La relación de las bibliotecas con las tec­
nologías puede clasificarse de tres formas di-
63 
BIBLIOTECAS Y WEB SOCIAL 
José Antonio Merlo Vega 
Universidad de Salamanca 
EDUCACiÓN Y BIBLlOTECA-161, 2007 
BIBLIOTECAS Y WEB SOCIAL 
EDUCACiÓN Y BIBLIOTECA - 161, 2007 
ferentes. Por una parte, existen bibliotecas 
pasivas que, como no podría ser de otra ma­
nera, emplean la tecnología y los recursos de 
información electrónicos, pero sin revertir en 
servicios para los usuarios; además, se en­
cuentran bibliotecas activas que usan las tec­
nologías tanto como recurso como para dar 
servicios y, por último, están las bibliotecas 
interactivas, donde las tecnologías son un 
medio para relacionarse con los usuarios. 
Merece la pena detallar estos grupos. 
La biblioteca pasiva mantiene una rela­
ción inactiva con las tecnologías. Una bi­
blioteca pasiva es la que emplea recursos 
digitales y sistemas electrónicos para el tra­
bajo de la biblioteca, pero siempre para uso 
individual, sin ofrecer servicios de informa­
ción a los usuarios a través de la web de la 
biblioteca o de otro medio. La biblioteca es 
receptora de los recursos electrónicos, pero 
no aprovecha las posibilidades de las tecno­
logías para prestar servicios de información. 
Normalmente, las aplicaciones que hace de 
Internet una biblioteca pasiva se pueden re­
sumir en el empleo de recursos para la ac­
tualización profesional y la formación 
continua (pertenencia a listas, lectura de bo­
letines y revistas electrónicas, acceso a por­
tales especializados, etcétera), uso de 
recursos para el desarrollo de las colecciones 
(proveedores, guías de lectura, etcétera), apli­
caciones en la organización de la biblioteca 
(descarga de registros, control de autorida­
des, etcétera), recursos para la difusión de los 
fondos (revistas literarias, reseñas, etcétera) y 
fuentes de información (obras de referencia, 
servicios de consulta, etcétera). La biblioteca 
pasiva tiene una actitud individualista ante la 
tecnología, se beneficia de los recursos y los 
medios, que no revierte en servicios de in­
formación y comunicación para los usuarios. 
El siguiente modelo es la biblioteca activa, 
que es receptora de información electrónica, 
pero también es transmisora de la misma, al 
prestar servicios basados en las tecnologías 
de la información. En este segundo caso, la 
biblioteca demuestra un uso dinámico de la 
información electrónica, que se traduce en la 
presencia de servicios de información bi­
bliotecarios. La biblioteca explotará las po­
sibilidades de las tecnologías y la variedad 
de recursos electrónicos disponibles, que tra­
ducirá en servicios bibliotecarios telemáti­
cos. Normalmente, los servicios que presta 
una biblioteca activa, es decir, las aplicacio-
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nes que hace de la tecnología para ofrecer 
servicios, se pueden sintetizar en los si­
guientes grupos: servicios de comunicación 
con los usuarios (formularios, listas, correo), 
servicios de información y referencia (recur­
sos, consulta telemática), creación de biblio­
tecas digitales y repositorios (archivos 
digitales de textos, fotografia, etcétera), in­
fornlación a la comunidad (enlaces de interés 
comunitario), difusión de la colección 
(acceso al catálogo en línea) o alfabetización 
informacional (tutoriales, visitas guiadas, et­
cétera). La biblioteca activa ofrece, por ini­
ciativa propia y de forma unidireccional (de 
la biblioteca al usuario) servicios de infor­
mación basados en redes de telecomunica­
ciones. La biblioteca activa tiene una actitud 
profesional ante la tecnología, empleando los 
recursos y sistemas electrónicos para prestar 
servicios de información a la comunidad de 
usuarios. 
Pero es necesario constatar la existencia 
de una nueva actitud de la biblioteca frente a 
la tecnología, una relación de interactividad, 
donde los sistemas de información electróni­
cos son la plataforma idónea para tener una 
relación abierta e igualitaria con los usuarios. 
Se trata de la biblioteca interactiva, aquella 
que es a la vez receptora de la información 
electrónica, transmisora de la misma a través 
de servicios digitales y canal de recursos y 
servicios electrónicos. Este tipo de bibliote­
cas hacen un uso participativo de la infor­
mación electrónica, es decir, ofrecen y 
reciben información, a través de los servicios 
de información colaborativos, calificativo 
inexistente oficialmente, pero sí de uso 
común, con el que se denomina a los servi­
cios cooperativos que se basan en entornos 
digitales. La biblioteca interactiva ofrece ser­
vicios de información colectivos, en los que 
los usuarios pueden contribuir aportando 
contenidos. Es la aplicación bibliotecaria de 
las tecnologías de la participación. La web 
social engloba diferentes sistemas que las bi­
bliotecas pueden emplear para prestar nue­
vos servicios o bien los que y a  ofrecía, pero 
a través de sistemas novedosos. Comunicarse 
con los usuarios, acceder a los recursos o di­
fundir información son actividades que des­
empeñan las bibliotecas, la web social 
posibilita concebir servicios para todo esto 
de forma ágil, efectiva, sencilla, barata y, 
sobre todo, cooperativa. La nueva generación 
de la web se basa en la participación ciuda-
dana. Una biblioteca que emplee las tecno­
logías sociales, una biblioteca interactiva, 
está tratando al usuario como un agente más 
en la prestación de servicios bibliotecarios, a 
un nivel similar al de los bibl iotecarios, le 
está introduciendo en la gestión de conteni­
dos de la biblioteca. La biblioteca interactiva 
tiene una actitud participativa ante las tecno­
logías, creando espacios digitales para el in­
tercambio de información y documentación 
con los usuarios. 
De 10 en 10 
Las tecnologías, recursos, servicios, apli­
caciones informáticas, proveedores . . .  que se 
pueden etiquetar como web social son diver­
sos. Las tecnologías de la participación son 
múltiples. No es fácil sistematizar este tipo 
de servicios, sin aniesgarse a ofrecer una cla­
sificación que quede inmediatamente desac­
tualizada o a equivocarse al incluir/excluir 
servicios participativos dentro de la posible 
ordenación que se haga de los procedimien­
tos existentes. La web social se manifiesta de 
diferentes formas, mediante diversas tecno­
logías y con distintos grados de complejidad 
e interactividad. Además, el uso que se puede 
hacer de las tecnologías sociales está en fun­
ción de la necesidad y creatividad de quien 
las emplee. No obstante, partiendo de un cri­
terio ante todo didáctico, las tecnologías de la 
web social se pueden resumir en diez servi­
CIOS: 
l .  Weblogs: sitios web de actualización 
constante que permiten la introducción 
de comentarios y el archivo de las infor­
maciones depositadas. 
2. Wikis: espacios web en los que múltiples 
autores -en función de los permisos­
pueden crear, editar o borrar contenidos 
desde el navegador. 
3. Sindicación de contenidos: posibilidad 
que presentan algunas webs para que sus 
contenidos se redifundan, a través de lec­
tores específicos, navegadores o servicios 
externos. 
4. Etiquetado: sistemas de descripción de 
contenidos basados en la asignación de 
términos libres, en lenguaje natural, por 
parte de los usuarios de un servicio. 
5. Recomendaciones: servicios de valora­
ción e introducción de comentarios sobre 
la calidad de una información, el interés 
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Servicios de comunicación con los usuarios 
formularios, listas, correo � 
Servicios de información y referencia 
recursos, consulta telemática � 
Creación de bibliotecas digitales y repositorios '\ 
archivos digitales de textos, fotografía, etcétera\JI 
Información a la comunidad :J., 
enlaces de interés comunitario 
Difusión de la colección '\ 
acceso al catálogo en línea \JI 
Alfabetización Informacional � 
tutoriales, visitas guiadas, etcétera 
de una noticia o el valor de un producto. 
6. Compartir archivos: servidores web que 
permiten depositar archivos (audio, 
vídeo, imágenes, etcétera) que pueden ser 
consultados de forma abierta. 
7. Geoaplicaciones: utilidades que trabajan 
con información geográfica y que permi­
ten la integración y combinación con di­
ferentes recursos web. 
8. Utilidades: aplicaciones de carácter ofi­
mático y de entorno de trabajo que posi­
bi 1 itan actuar de forma remota y 
compartida con archivos. 
9. Redes sociales: entornos web y de reali­
dad virtual en los que los usuarios se re­
lacionan mediante el intercambio de 
informaciones y archivos. 
10. Búsquedas: aplicaciones y sitios web en 
los que la recuperación de información se 
realiza teniendo en cuenta las opiniones y 
comportamientos de los usuarios. 
Esta decena de servicios y/o tecnologías 
pueden ser usados con diferentes fines. Par­
tiendo de la clasificación anterior, también 
es posible agrupar en diez categorías las apli­
caciones de los diferentes recursos de la web 
social, teniendo en cuenta, sobre todo, las di­
versas utilidades que estas tecnologías pue­
den tener para las bibliotecas. Estas diez 
aplicaciones son: 
l .  Comunicación: medios para contactar, de 
forma sincrónica o asíncrona con los 
usuarios, mediante servicios de referen-
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cia digital, sistemas de chat y mensajería 
instantánea, comentarios en bitácoras, et­
cétera. 
2. Relación: intercambio de opiniones, in­
formaciones y archivos a través de las di­
ferentes modalidades de redes sociales, 
ya sean horizontales (genéricas) o verti­
cales (especializadas). 
3. Orientación: uso de weblogs, wikis, eti­
quetado o cualquier tecnología social 
para la difusión de recomendaciones y 
selecciones, tanto por parte del personal 
bibl iotecario como de los usuarios. 
4. Gestión: empleo de aplicaciones de es­
critorio y recursos de ofimática para tra­
bajar en grupo con otros profesionales o 
con los usuarios, creando documentos de 
forma colectiva. 
5. Documentación: almacenamiento con­
junto (biblioteca/usuarios) de archivos en 
servidores creados para compartir docu­
mentos, ya sean de texto, imágenes, 
vídeo, presentaciones, audio, etcétera. 
6. Información: sistemas para la obtención 
de información de manera sencilla, como 
la sindicación de noticias o páginas, el 
desarrollo cooperativo de documentos a 
través de wikis o blogs, etcétera. 
7. Formación: métodos para la educación en 
línea, a través, por ejemplo, de blogs, 
wikis o plataformas de enseñanza tele­
mática, que son útiles para el aprendizaje 
a lo largo de la vida y para la alfabetiza­
ción informacional. 
8. Investigación: intercambio de recursos, 
referencias o documentos entre comuni­
dades interesadas en los mismos temas, a 
través de servicios especializados en 
compartir datos y ofrecer valoraciones. 
9. Diversión: empleo de todas las tecnolo­
gías de la web social como medio de 
ocio, ya que se trata de servicios donde 
abundan los contenidos multimedia, cul­
turales y recreativos. 
10. Adquisición: procedimientos basados en 
software social desde los que se puede 
real izar la compra de recursos para la bi­
blioteca, teniendo en cuenta valoraciones 
de los usuarios, así como el comporta­
miento de los mismos ante un producto o 
frente a documentos similares. 
De todas estas aplicaciones hay múltiples 
muestras en los servicios agrupados dentro 
de la web social. No se ha seguido en esta se-
66 
gunda enumeración un esquema basado en 
las tecnologías sino en el uso, en las posibles 
aplicaciones que una biblioteca, por ejemplo, 
puede hacer de estas tecnologías de la parti­
cipación. 
La biblioteca S.O.C.I.A.L. 
La web social y su uso bibliotecario no 
son simples cuestiones de moda. Es cierto 
que la publicitaria etiqueta 2.0 está comen­
zando a ser usada de manera indiscriminada, 
poco estricta y como falso sinónimo de una 
innecesaria modernidad. Es preferible no 
emplearla, ya que no aporta demasiado; no 
obstante, es evidente que las tecnologías de 
la participación -ya existentes antes de que el 
marchamo 2.0 apareciera- son útiles, espe­
cialmente para entidades como las bibliote­
cas, que ahora disponen de nuevas 
herramientas para comunicarse con los usua­
rios, para formar e informarlos, para inte­
grarlos en lo servicios, para cumpl ir sus 
objetivos. La utilidad de la web social es 
mayor que sus desventajas, que a menudo se 
reducen a dos inconvenientes: los servicios 
son en muchos casos externos y su manejo 
requiere formación. Incluso estos problemas 
ni siquiera llegan a serlo, puesto que los ser­
vicios externos son plenamente integrables 
en nuestras webs y los conocimientos nece­
sarios son bastante asequibles por lo habitual. 
En función del nivel de incorporación de 
estas tecnologías a los servicios web biblio­
tecarios, la formación que se precisa será 
mayor, comenzando con un nivel sencillo, 
donde la biblioteca es simplemente usuaria y 
la formación necesaria, básica; siguiendo, 
por un segundo nivel, donde se requieren co­
nocimientos medios, incluso de programa­
ción web, pero donde las habilidades 
necesarias continúan estando al alcance de 
los profesionales de las bibliotecas; por úl­
timo, es posible necesitar un nivel avanzado, 
donde es preferible que sean desarrolladores 
profesionales los que diseñen los servicios 
de información sociales. No obstante: un bi­
bl iotecario de formación puede diseñar ser­
vicios de información basados en las 
tecnologías de la web social. 
Como se ha pretendido reflejar en la rá­
pida enumeración de servicios que se califi­
can como web social, las posibilidades son 
múltiples, pero es recomendable no dejarse 
llevar por la novedad y saber elegir para la 
biblioteca sólo aquellas tecnologías que re­
sulten más útiles, adoptándolas en función de 
las necesidades. Las tecnologías de la parti­
cipación son moldeables y admiten altas 
dosis de creatividad, por lo que es mucho el 
provecho que se pueden sacar de estos siste­
mas. En primer lugar, por cuestiones econó­
micas: la web social es una oportunidad para 
las bibliotecas con menos posibilidades, ya 
que los servicios son gratuitos en su mayo­
ría. En general, y si no se quiere o no se 
puede, no será necesaria la adquisición de 
equipos, la realización de trabajos de pro­
gramación ni la disponibilidad de servidores 
propios. Se usarán servidores externos gra­
tuitos para la prestación de servicios biblio­
tecarios, lo que redunda en la economía de la 
biblioteca, pero también en su rendimiento, 
ya que pueden ofrecer más recursos y servi­
cios con el mismo personal y presupuesto. 
También hay que tener en cuenta que la bi­
blioteca se puede encontrar con algunos pro­
blemas que no dependen de ella misma, 
como las dificultades para integrar servicios 
externos en webs institucionales, donde las 
normas y diseños suelen ser rígidos, así 
como las escasas posibilidades de interope­
rabilidad que ofrecen los sistemas de gestión 
de bibliotecas actuales y los proveedores de 
información electrónica, que emplean apli­
caciones propietarias muy cerradas. Existe 
una consideración más que debe tener pre­
sente la biblioteca que ofrezca servicios de 
información participativos: la protección de 
datos. La biblioteca será el núcleo que arti­
cule documentos y archivos de la comunidad 
usuaria, por lo que deberá vigilar que se pro­
teja la propiedad intelectual y que se cum­
plan los términos legales de la privacidad de 
datos en entornos digitales. 
La biblioteca que desee prestar servicios 
de la web social debe tener un plan de im­
plantación o sus nuevos servicios serán un 
fracaso. Nunca se deben iniciar servicios ba­
sados en tecnologías por el mero hecho de 
que las mismas existan y sean novedosas. Es 
necesario tener un porqué. Las tecnologías 
sociales pueden suponer una oportunidad 
para dinamizar la actividad de la biblioteca y 
su relación con los usuarios. Éste es un mo­
tivo suficiente. La biblioteca debe planificar 
detectando oporhlllidades y posibilidades, 
adaptando las tecnologías a las necesidades y 
adoptando las herramientas sociales como 
instrumento (nunca como fin) de los nuevos 
servicios. Como cualquier servicio bibliote­
cario que se quiera iniciar, los basados en la 
web social deben responder claramente a tres 
cuestiones: quién será el encargado de admi­
nistrar los servicios, qué contenidos se ofre­
cerán y para quién se está prestando servicio. 
Las cuestiones de organización interna son 
esenciales, ya que requiere un reparto de res­
ponsabilidades y la adquisición de las com­
petencias necesarias para cada función; 
asimismo, el diseño de los servicios web 
debe plantearse en función de los contenidos 
deseados, no únicamente de los disponibles: 
crear weblogs, sindicar sitios, establecer 
redes o alimentar wikis, por ejemplo, son so­
luciones a iniciativas que se puedan conside­
rar útiles para los usuarios de la biblioteca. 
Por último, no se deben diseñar servicios de 
este tipo sin prever la acogida favorable de 
los usuarios y sin establecer compromisos de 
participación con los mismos. Ésta es la ca­
racterística definitoria de las tecnologías par­
ticipativas: la biblioteca trabaja con los 
usuarios, no únicamente para los usuarios. 
Partiendo de unos objetivos específicos, tres 
pueden ser las fases de planificación en la 
implantación de servicios de la web social en 
una biblioteca. El plan implica una primera 
fase (divertida) de experimentación del ser­
vicio, conociendo y probando los sistemas, 
descartando aquéllos que no sean útiles para 
alcanzar los objetivos de partida y tomando 
los que puedan responder a las expectativas 
marcadas; con las tecnologías seleccionadas 
se comenzará el diseño de los nuevos servi­
cios o las nuevas formas de ofrecer servicios 
que ya existían. Una segunda fase (incierta) 
es la de prestación del servicio, ofreciendo 
diversos sistemas de comunicación e infor­
mación, que deberán ser evaluados en breve 
tiempo, para conocer el volumen de trabajo 
que implican y la aceptación por parte de los 
usuarios, por lo que antes es necesaria una 
fuerte campaíia de difusión. Los servicios bi­
bliotecarios de la web social se ofrecerán de 
forma decidida, pero se retirarán si los resul­
tados no son los esperados o se modificarán 
si se detectan errores. La tercera fase (feliz) 
será la de consolidación del servicio, una vez 
realizados los cambios necesarios prove­
nientes de la primera evaluación. Esta fase 
de establecimiento de los nuevos servicios 
supone la integración definitiva de los mis­
mos en la actividad cotidiana de la biblioteca, 
lo que implica su inserción dentro de la or-
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ganización de la entidad, en términos de 
competencias profesionales, asignación eco­
nómica y evaluación del rendimiento. 
Se quiere finalizar esta aproximación a las 
tecnologías de la participación en las biblio­
tecas recordando las bases sobre las que se 
asientan estos sistemas. La web social es 
aquélla que prioriza los servicios web. Se 
trata, pues, de que todas las operaciones se 
puedan hacer desde un navegador. Además, 
se parte de la base de que cualquier recurso 
social sea integrable en otra web, es decir, 
que la información esté en otro servidor, pero 
se pueda consultar desde el sitio web de la 
biblioteca; esto es posible gracias a las ca­
racterísticas de interoperabil idad en la que 
asientan las tecnologías sociales. Junto a esta 
característica, es importante mencionar el 
etiquetado como sistema de descripción; es 
decir, que la información se pueda clasificar, 
generalmente de forma sencilla y prescin­
diendo de lenguajes documentales. Metada­
tos y microformatos se integran con las 
etiquetas o categorías que asignan los usua­
rios y que serán los puntos de partida para lo­
calizar la información y para conocer cuáles 
son los temas más demandados en el mo­
mento. Es importante volver a insistir en que 
el uso compartido de la información es el eje 
de las tecnologías de la Web social. La parti­
cipación como principio, como medio y 
como fin. Tomando como influencia estas 
ideas y aplicándolas a la prestación de servi­
cios de información desde las bibliotecas, se 
puede decir que una biblioteca que conozca, 
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asimile y utilice las tecnologías de la partici­
pación en su actividad cotidiana será una bi­
blioteca: 
Servicial: que ofrece servicios de comu­
nicación e información a sus usuarios, razón 
de ser de las bibliotecas. 
Operativa: que sabe integrar los nuevos 
sistemas en los servicios tradicionales, di na­
mizando su actividad. 
Compartida: que ofrece y recibe informa­
ción, mediante sistemas participativos de al­
macenamiento y comunicación. 
Igualitaria: que demuestra un sentido de­
mocrático de la organización y la gestión de 
los contenidos, implicando a los usuarios. 
Abierta: que está accesible de forma local 
y telemática para sus usuarios, facilitando re­
cursos y servicios a la ciudadanía. 
Local: que atiende a la comunidad de 
usuarios independientemente de donde se en­
cuentren 
Las tecnologías de la participación -la 
Web social- son un herramienta de indudable 
valor en el trabajo bibliotecario. Como ocu­
rrió con la llegada de Internet, las bibliotecas 
emplearán estos servicios como algo habitual 
en su actividad. Acaban de llegar, pero han 
venido para quedarse, vamos a quedarnos 
con ellas, porque, como decía aquel perso­
naje de Amanece que no es poco que quería 
ser intelectual: no tienen más que ventajas. 
La web de nueva generación es la web de los 
servicios, la web de los usuarios, la web que 
se identifica plenamente con el sentir y el 
hacer de cualquier biblioteca. el 
